
INVESTIGACIÓN HISTÓRICA 

LA CRÓNICA DE LA POBLACIÓN DE ÁVILA 

A N T E C E D E N T E S 

ESTA croniquita, o sea cronicón, que ahora por primera vez 
se imprime, lejos de ser novedad, se la zarandeó en gran­

de y luego quedó anulada y cubierta de oprobio, por falsa, 
moderna, ridicula, etc.: así estaba cuando tuve ocasión de 
examinarla hay más de cuarenta años. Entonces opiné sobre 
ella todo lo contrario, mas no pasé de divertirme leyéndola, 
hasta que ahora, extrañado al ver que don Ramón Menéndez 
Pidal, en sus exploraciones por los cantares de gesta y leyen­
das fronterizas, nada decía de Nalvillos, tan gratamente recor­
dado por mí, juzgué del caso volver a su examen. Copiada la 
narración entera, sometíla al juicio de los competentes en 
nuestra Academia, y aquí está, resucitada con todos los hono­
res de que es digna. 

La cosa trae historia, y divertida. Una simple alusión pe­
riodística, en 1866, bastó para excitar los nervios de don Vi­
cente de La Fuente y echarlo todo a barato en defensa de don 
Alfonso el Batallador, explotando en dicterios contra las leyen­
das avilesas, y en especial lo de las Fervencias, con exceso de 
celo, pues no era para asustarse el que dicho rey hiciese cocer 
en calderas a ciertos rehenes, cuando sabemos de buena tinta 
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que usaron de ese mismo castigo Alfonso IX y sun su hijo San 
Fernando. Salióle al encuentro un erudito local, don Juan Mar­
tín Carramolino, defendiendo la tradición y sus apoyos; reac­
cionó luego La Fuente, estudiando el asunto, que es por donde 
debió de empezar; mas se hizo fuerte en el anatema, con ar­

gumentaciones pletóricas de apasionamiento y ofuscación 1. 
Fué lo peor que otro erudito más circunspecto, don José 

M. Quadrado, casi al mismo tiempo estudiaba por cuenta 
propia el caso, llegando a idénticas conclusiones2. El fallo de 
ambas autoridades no pesó en modo alguno ante el candoroso 
Carramolino, que en 1872 publicó una historia de Avila, reco­
giendo imperturbable, como material histórico sano, todo lo 
condenado 3; pero, ante la crítica, el veredicto adverso quedó 
tan en firme, que no se ha juzgado digno de revisión el proce­
so. Aun Menéndez y Pelayo se quedó a trasmano atisbándolo 
en sus Orígenes de la novela *. 

En realidad, trátase de un imbroglio. La contienda erudita 
se planteó mal, sobre el libro de las Grandezas de Avila, que 
el monje benito, Fr. Luis de Ariz, publicó en 1607 5. Aquí, 

1 Artículos publicados en El pensamiento español, con tirada 
aparte en folleto con título de Las hervencias de Avila, 1867, y reim­
presión en los Estudios críticos sobre la historia y el derecho de 
Aragón, I, p. 235, con supresiones que revelan arrepentimientos reco­
nocidos por el autor mismo, cuando menos en el tono de la polémica. 

2 Recuerdos y bellezas de España: Salamanca, Avila y Se­
govia, Barcelona, 1865 a 1872. Segunda edición, con título de Espa­
ña, sus monumentos y artes; su naturaleza c historia, 1884. 

3 Historia de Avila, su provincia y obispado. Madrid. 1872. II, 
p. 191 en adelante. 

4 Tomo I, p. CCCXCIV. Se íió en absoluto de lo dicho por La 
Fuente, sin atender a los manuscritos; pero dice de nuestra crónica: 
«su autor,., tenía noticias de nuestros antiguos cantares de gesta, y 
no sería temeraria la sospecha de que pudo basar su ficción en algu­
no que se ha perdido». 

5 Historia de las grandezas de la Ciudad de Avila, Aicalá de 
Henares, 1607. Aprobado por el concejo de Avila para su publicación 
en 23 de enero de 1603. 
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desde el folio 12 v, entra la «Leyenda de la muy noble, leal e 
antigua ciudad de Avila, pendolada por Hernán de lllanes, 
fijo de Millán de lllanes, uno de los primeros pobladores de 
Avila, en la última recuperación por el señor rey don Alfonso 
sexto, afio 1073. La quai se sacó del original por mandado del 
alcalde Fernán Blázquez, año 1315.» Son cosas de erudición 
trasnochada; pero, al folio 14, se transforma: «Prosiguiendo la 
historia el Obispo de Obiedo, en presencia de los pobladores», 
sobre la autoridad de Nestorino, con Hércules y la noble Avi­
la, su amada, de quienes nació Alcides, fundador de la ciu­
dad, etc., siguiéndose largas digresiones hasta tiempos moder­
nos referentes a su historia. La segunda parte del libro retro­
cede hasta la ocupación de España por los moros y repoblacio­
nes sucesivas de Avila, con la advertencia de que «Continúase 
la historia en el lenguage antiguo que la escribió y contó el 
obispo don Pelayo de Obiedo a los que yvan a poblar a Aui-
la, en Arébalo, el año mil y ochenta y siete». 

Lo que éste contó de la población de Avila empieza todo 
seguido desde el f° 5; pero tan sin pies ni cabeza, que luego 
hace hablar al mismo obispo en tercera persona, y prosigue el 
relato, año por año, desde el 1090 al 1105, intercalando alu­
siones modernas sin prevención alguna, hasta rematar en el 
f° 56. Imposible mayor torpeza, y baste lo dicho para encauzar 
en otro sentido nuestras indagaciones. 

En efecto, lo que netamente constituye en Ariz su Leyenda 
de la población de Avila está copiado, muy libremente y em­
peorándolo, de otro libro, inédito, pero del que se conservan 
dos ejemplares manuscritos, y éste es el caballo de batalla so­
bre que La Fuente y Quadrado lanzaron sus merecidas saetas, 
y que tan a gusto lució Carramolino en sus escarceos históri­
cos. Ambos ejemplares fueron escritos para don Luis Pacheco, 
regidor de Avila en 1600, fecha de uno de ellos, y luego co­
rregidor de Baeza, donde se copió el otro \ De su autor nada 

1 Btb. N a c : ms. 2.069 (antiguo G. 113). — -Academia de la 
Historia: ms. 11.1.6-193; éste, sumamente picados de 5a carcoma 
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consta, pero es la obra de un genealogista, muy versado en la 
ascendencia de la nobleza avilesa, organizaciones locales, cos­
tumbres y otras amenidades, entretejido todo ello con un sin 
fin de episodios narrativos, bodas, fiestas, torneos, rencillas, 
cabalgadas contra moros, etc., y a vueltas algo de historia, a 
cargo de Alfonso VI, el conde don Ramón, la reina Urraca y 
Alfonso el Batallador. Pero todo ello se centra en la figura de 
Ximén Blázquez, a quien Alfonso VI encomendó la repobla­
ción, y nombrado luego por el conde don Ramón gobernador 
de la ciudad, sucediéndole sus dos hijos, uno tras otro, Nalvi-
llos Blázquez y Blasco Ximeno, héroes de la narración, que 
termina con la muerte alevosa del segundo. Y el destacar esta 
familia no iba a humo de pajas, porque ella constituía la as­
cendencia de los Marqueses de Velada, muy en auge a fines 
del siglo XVI, y que serían los patrocinadores del libro. 

Este no merece ni el favor ni los anatemas que se le adju­
dican: es una novela, un libro de caballerías, a usanz « dei si­
glo XVI; quizá no peor que tantos otros y, desde luego, sin 
apariencias históricas. Lo vicioso estuvo en ADZ; y mucho 
más en Fr. Prudencio de Sandoval *, que acogió Uni s lus 
cuentos de éste, tal vez no sin algo de malicia, por dar gusto 
al marqués de Velada, pues reiteradamente consigna su en­
tronque con los héroes avileses. 

Entre todo ello y la crónica nuestra muy pocas ligazones 
hay: lo de las Fervencias, que era público, y levísimos rasgos 
tocantes al Enalviello, hecho aquí Nalvillos Blázquez. Este se 

su$ bordes,- el otro, recopiado hacia fines del siglo XVII, a juzgar por 
ia letra. Contradiciendo a Ariz, aquí se hace constar, al fin de su tí­
tulo 115, que Fernán Pérez, preste notario de puridad e fiel de el con­
vejo de Avila, copió esta leyenda fielmente, aunque mudando «algu­
nos malos lenguajes», sobre el ejemplar que se guardaba en el arca de 
¡as leyendas del Concejo, en presencia de Fernán López Blázquez, 
aícayde, y de varios testigos, en 1353. Queda así acreditado un inten­
to de superchería, bien inocente, en el novelador. 

1 Historia de los reyes de Castilla y dé León, Pamplona, 
1615. Desde su cap. XIX. 
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enamora de Aja Galiana, sobrina del rey Alymaymón de Tole­
do, puesta bajo la custodia de Alfonso VI y prometida de 
Iezmín Hiaya, señor de Talavera. Ella cristianiza tomando el 
nombre de Urraca y, casada ya con Nalvillos, enamórase de 
su prometido y huye con él. Nalvillos los descubre, va contra 
Talavera con trescientos escuderos, mata a Iezmín y Urraca 
desaparece. El episodio que atañe a Blasco Ximeno, tiene más 
conexión con la crónica: el rey Alfonso de Aragón sitia la ciu­
dad; allí está el futuro Alfonso VII guarecido de una rnalatia; 
le es mostrado desde el cimborio de la catedral; aquél se reti­
ra y sobreviene su venganza cruel en los rehenes, y luego el 
reto de Blasco al rey y su muerte. 

Vamos con nuestra crónica: Esta se ofrece con caracteres 
diametralmente opuestos; es muy breve, muy compendiosa; 
de continuo hace hablar a sus personajes y fragua diálogos de 
una sobriedad y fuerza expresiva notables; pone frases en boca 
de Alfonso X que rebasan lo verosímil; mantiene ideas de caba­
llerosidad y abnegación sorprendentes, revelándonos con ello 
una sociedad que preludia la de don Juan Manuel, por ejem­
plo. Destácase el episodio del Enalvielíos, arranque de nues­
tras gestas fronterizas, cuadro al natural, donde entran los dos 
temas artificiosos de nuestra crónica: agüeros, mediante el 
vuelo de las aves, y etimologías geográficas en comprobación 
de sucesos. Desligado del resto de la crónica, este pasaje aca­
so inspiró el estilo de ella; acaso la oyó su autor a los narrado­
res ambulantes, que divulgaban de puebio en pueblo el acervo 
internacional de poesía anónima, y así puede explicarse que 
nuestro cronista romanceara tan hábilmente, en un foco de 
adustez guerrera cual fué Avila. Hay arte en esta obrita, pero 
su objetivo se endereza a exaltar los méritos de la clase diri­
gente, los caballeros serranos avileses, en pugna con los me­
nestrales, los ruanos. Aquéllos formaban su concejo, agrupa­
do con los demás de la Extremadura castellana de entonces, y 
en pugna con los otros leoneses vecinos. Todo ello escrito con 
una finalidad bien práctica: consolidar privilegios y acrecen-
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tarlos por merced del rey, en cuyo servicio se desvivía y aun 
se sacrificaba el concejo de Avila. 

¿Podemos indagar algo sobre fecha y autor de esta cróni­
ca? Lo primero parece relativamente fácil: el último episodio 
consignado en ella data de 1255, cuando Alfonso X anduvo 
por Soria imponiéndose al rey de Aragón, asistido por los avi-
leses y en diálogos con su caudillo Gonzalo Mateos, remem­
brando, precisamente, las cuentas que Avila mantenía, por el 
hecho de Alfonso el Batallador, contra los aragoneses. Al año 
siguiente el Rey Sabio expidió en favor de la ciudad un privi­
legio, a modo de fuero, que constituyó la base de sus franqui­
cias y exenciones. Resulta, pues, verosímil que, previniéndolo, 
se consignasen por escrito entonces los méritos de su concejo 
dignos de recompensa; después habría resultado ocioso este 
alegato; antes, en manes del Rey, pudo valer mucho; hasta 
pudo enseñarle cómo se hacía historia. 

Respecto del autor, un leve indicio: indudablemente, trá­
tase de !a obra de un laico, de un caballero, que sentía y se 
apasionaba por los hechos narrados; que mantenía las tradicio­
nes de su cíase; pero también puede creerse que actuara más o 
mènes directamente, en los de su tiempo. Hay episodios per-
sonalísimos: así, en el sitio de Jaén; así, cuando Muño Mateos 
de Avila defiende ante la reina doña Berenguela los dere­
chos de su hijo Enrique, y hace que perdone a don Alvaro Nu­
nez de Lara; así, cuando, en privado, Gonzalo Mateos lleva la 
voz de su concejo ante el Rey Sabio, según va dicho. No está 
claro si Gonzalo era hijo o más bien sobrino del Muño, que en 
1209 fundó en Avila el monasterio de premostratenses de 
Sancti Spiritus, y precisamente aquí, en su archivo, es donde 
Atiz halló nuestra crónica. Baste para justificar la sospecha de 
que su autor fuese el mismo Gonzalo. Estuvo casado con Ma­
ría Tacón y fué hijo suyo un Alvaro González, alcalde en 
1279 \ 

1 Ob. cit., tercera parte. f0? 9 i> y 17 v. 
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¡Cuan lejos todo ello de la crítica formulada contra esta 
obra por La Fuente y Quadrado! El primero la califica de pa­
traña, disparatada leyenda, plagada de errores y desatinos his­
tóricos, en lenguaje del siglo XVI. El segundo cree que afecta 
arcaísmo y sostiene mal sus pretensiones de añeja, añadiendo 
que sus referencias a la historia general están plagadas de erro­
res y anacronismos. Con tal síntesis de cargos esperaríamos 
una comprobación circunstanciada en hechos; sin embargo, La 
Fuente se va por las ramas sin concretar, y Quadrado sólo 
apunta por yerro hacer nombre de lugar el apellido Trava; pero, 
como si lo es, todo queda en ligerezas: la crítica romántica de 
entonces se dejaba llevar de pretensiones ilusorias más que de 
argumentos. 

En el libro tercero de sus Grandezas de Avila, Ariz se trans­
forma en historiador serio; alude a nuestra historia repetidas 
veces, bajo el dictado de «memoriales antiguos de Avila» \ y 
copia de ella muchos pasajes con amplificaciones a su gusto e 
intercalando noticias tomadas de las historias generales y de 
archivos; estas últimas por la tocante a personas, ya que, en 
realidad, su obsesión genealógica sigue predominante, y acaba 
el libro con largos comentarios sobre las familias nobles de la 
ciudad. 

Este mismo propósito anima una obrita anterior, el Epítome 
de algunas cosas dignas de memoria, pertenecientes a ¡a... ciu­
dad de Avila, por el cronista Gonzalo de Ayora, impreso en 
1519, donde se glosa nuestra crónica desde sus comienzos has­
ta el pleito entre los reyes Alfonso IX y Enrique I. abreviando 
y cortándose luego el relato para dar cabida a una vindicación 
histórica de la casa de Villafranca, rival de los otros Dávilas, 
marqueses de Velada. 

Dos años antes, en 1517, el corregidor de Avila, Bernal de 

1 ídem, id.. fos 6, 8, 14 v, 15 y 16, que es donde escribió: «Dizen 
más los memoriales antiguos, que yo hallé, y están en el archivo de 
Sancti Spiritus de Avila.» 

o 
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Mata, celoso en la exaltación de su ciudad, «halló en un libro 
antiguo que tenía Ñuño Goncález del Águila, regidor, un qua-
derno de escriptura... en que ay rrelaçión de... muchas cosas 
notables que los caualleros antiguos desta dicha ciudad ficieron 
en servicio de los rreyes de Castilla», y él mismo, de acuerdo 
con el cabildo, «fizo trasladar este libro en pergamino e po­
nerlo en el arca del concejo». Trátase, precisamente, de nues­
tra croniquilla, y aunque del libro antiguo nada más sabemos 
y aun la tal copia desapareció pronto, según Ariz consigna \ de 
ella se sacaron otras que analizaremos luego, y con esto llega­
mos ai cabo de sus vicisitudes y de nuestra participación en 
esta labor reconstructiva. 

Tres son las copias aludidas, y las marcamos con las letras 
A, C, D. Quadrado vio otra en Avila, y hubo dos más, al pa­
recer, en la Academia de la Historia, colecciones Salazar y 
Velázquez, hoy perdidas. Aparte contamos con otra copia, de 
distinto original sacada, si bien incompleta, que no solamente 
da lecturas a veces preferibles, entre otras muchas viciosas, 
sino que añade palabras y cláusulas al parecer no interpoladas, 
y llena ciertas lagunas, atestiguando proceder de un más viejo 
texto; quizá aquel manuscrito que Ariz halló en el archivo de 
Sancti Spiritus. Va marcada esta copia con la letra B. He aquí 
ia descripción de todas cuatro: 

A. — Biblioteca Nacional: manuscrito con signatura rno* 
derna 1.745; antigua, G. 217. Tamaño, 270 por 147 mm.; 46 
folios escritos, de letra procesal, clara y con rasgueos caligrá­
ficos. Al f° Io: «Este es un traslado bien e fielmente sacado 
de un libro enquadernado scripto en pergamino que está en 
el archivo de la ciudad de Avila. Hízolo sacar y trasladar 
Francisco Guillamas Velázquez, maestro de la cámara del Rey 
Don Phelipe N. S. segundo deste nombre, en la villa de Ma­
drid, estando en ella la corte por el mes de abrill del año del 
nascimiento de Nuestro Señor Jesu Cnristo de mill e quinien-

< Üb. cit., tareera paite. f° 10 
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tos y noventa años.» Al pie, en letra del siglo XVII: «Es de 
don Antonio de Robles y Guzmán.» 

F° 2o (Io foliado): «En el año... se haze mención.» Ello es 
el relato a que arriba se aludió, de lo actuado por Bernai de 
Mata en 1517, según lo publicó, algo incompleto, La Fuen­
te 1. Sigue el texto, dividido en párrafos simplemente, con al­
gunas notas marginales, hasta el f° 38. Después, de la misma 
letra, otra versión de los sucesos acaecidos bajo Alfonso el 
Batallador en Avila, compuesta en el siglo XVI sobre nuestra 
crónica; copiada de un libro donde se recopilaban «muchas 
hazañas e lealtades», y que estaba en poder del regidor Sán­
chez Zimbrón, cuando el corregidor Mata hizo también trans­
cribirla. No nos interesa. 

Este manuscrito ha servido de base para el texto que ahora 
se publica, pues aventaja a los otros en corrección y en relativa 
fidelidad ortográfica, respecto de la que guardaría el relato 
original; sin embargo, no se garantiza como arcaísmo la du­
plicación de letras s y i, puesto que se da igualmente en las 
partes de redacción moderna, y desde luego abundan oscila­
ciones, entre grafías conservadas e innovaciones ortográficas a 
la moderna, que sólo se han desechado cuando los otros ma­
nuscritos ofrecen en su lugar formas usuales antiguas. Estas 
variantes no se acusan al pie del texto, donde entran solamen­
te las que tocan al sentido. 

B. — Biblioteca Nacional: manuscrito con signatura mo­
derna 18.634, n° 57; antigua, P. V. fol., C. 5, n° 57. Su ta­
maño, 31 por 21 cmts., o sea de folio; 16 hojus escritas de le­
tra procesal buena, entre otras en blanco. Texto sin notas ni 
correcciones, y acaba truncado hacia el principio de la narra­
ción del segundo cerco de Jaén. Va dividido en párrafos, ge­
neralmente con epígrafes, que se incluyen en nuestro texto, 
pero sin numeración. Modernizada la ortografía, mucho más 

1 Las hervencias de Avila, carta tercera, pp. 263 y 264 de Jos 
Estudios críticos 
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que en el manuscrito anterior y sin letras dobles; pases frecuen­
tes y variantes de lectura, respecto del mismo, acreditando que 
proviene de otro original el llenarse ciertos blancos, dejados 
en las demás copias, y añadirse frases enteras, bien ajustadas 
al contexto. Al final, en letra del siglo XVIII, se añade un 
complemento sobre las armas de la casa de Heras y de los 
Peraltas, familias casi ajenas a lo aviles. Estas hojas fueron 
parte de un tomo de varios, ya deshecho. 

C. — Academia de la Historia; manuscrito con signatu­
ra 11 . 3 . 8 - 801. Tamaño de media cuartilla, o sea en 8o. Le­
tra de fines del siglo XVI; buena al principio, muy encade­
nada y confusa progresivamente; anterior a 1594, fecha con­
signada en otro lugar del libro, que contiene, después de lo 
que luego diremos, una porción de materiales, concernientes 
a Avila en su mayoría. Lo primero de él es esta crónica, con 
todo el contenido del manuscrito A, o sea su advertencia pre­
liminar de 1517 y la adición postrera, De la lealtad de los 
cananeros de Avila, siguiendo una copia del Epilogo de Ayo-
ra, de la misma letra. 

El texto de nuestra crónica es muy inferior por todos con­
ceptos al del A, del que no procede; más modernizada su or­
tografía y plagado de equivocaciones y pases. Algunas notas 
marginales aclaratorias, de poco valor. Párrafos con numera­
ción romana. Al margen, una transcripción en letra del si­
glo XVIII, para hacerla más legible. Entonces era propiedad 
este libro de don Rafael Serrano y Brochero. 

D. — Academia de la Historia. Tomo VIII de la colección 
Abella. Libro en folio, conteniendo una porción de documen­
tos inconexos y separados entre sí. La copia de nuestra crónica 
es de mano del mismo Abella, con su rúbrica al fin. Toda va 
conforme con las A y C, resultando sin valor casi. 

MANUEL GÓMEZ-MORENO. 
He aquí el texto: 



CRÓNICA DE LA POBLACIÓN DE AVILA 

Ql/ANDO el conde don Remondo, por mandado del rrey 
don Alfonso que ganó a Toledo, que era su suegro, 

ouo de poblar a Auila, en la primera puebla vinieron gran 
compaña de buenos ornes de Cinco Villas e de Lara e algu­
nos de Coualeda; e los de Coualeda 2 e de Lara venien de­
lante e ouieron sus aues a entrante de la villa, e aquellos 
que sabían 8 catar de agüeros entendieron que eran buenos 
para poblar alli e fueron poblar en la villa lo mas çerca 4 

del agua; e los de Cinco Villas que venian en pos dellos 
ouieron essas aues mesmas, e Muño Echaminzuide 5 que vc-
nie con ellos era mas acabado agorador e dixo, por los que 
primero llegaron, que ouieron buenas aues mas que herra­
ron en possar en lo baxo cerca del agua e que serian bien 
andantes siempre en fecho de armas, mas en la villa que 
no serien tan poderossos nin tan honrrados como los que 
poblasen de la media villa arriba, e fizo poblar y aquellos 

A: Bibl. n a c . ras. 1.745. - B: Id., ms. 18.634. - C: Acad. Hist.. 
ras. 1 1 . 3 . 8; 801. - D: Id.. Abella, VIII. 

1 Avila, antigüedad: A. — Este libro es de la población de Avi­
la-. B. — Crónica de Avila: C. - Crónica de la Población de Avila y de 
los lechos que los cavalleros de ella (icieron en servicio de los Reyes 
de Castilla: D. — Memoriales antiguos de Avila: Ariz. 

2 y los de Coualeda: sólo B. 
3 solían: A, C. 
4 poblar la villa mas çerca: B. 
5 muño enaue mudo: A. — en have mudo: C. D. 
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que con el vinieron \ E ovemos dezir a los ornes antiguos e 
desque nos llegamos assi lo fallamos, que fue verdadero 
este agorador lo que dixo z; prouaron todos muy bien, e fa-
ziendo seruieio a Dios e a su señor acrecieron mucho en su 
honrra e en su poder. E entre tanto vinieron otros muchos 
a poblar a Auila, e señaladamente infançones e buenos 
omès d'Estrada e de los Brabezos e otros 3 buenos ornes 
de Castilla, e estos ayuntaron con los sobredichos en casa­
mientos e en todas las ottras cossas que acaesçieron. E por­
que los que vinieron de Cinco Villas eran mas que los 
ottros, la otra gente que era mucha que vino poblar en Aui­
la llamáronlos 4 serranos; pero dio Dios a todos grande e 
buena andança en aquella población. E la mucha gente que 
nombramos después metiéronse a comprar e a vender e a 
fazer otras baratas e ganaron grandes algos, e todos los que 
fueron llamados serranos trabajáronse en pleyto de armas e 
en defender a todos los ottros. E assi acaesçió que vna vez 
fueron en caualgada, e vinieron gran poder de moros a la 
villa e corriéronla fasta las puertas e levaron ornes e bes­
tias e ganados e quan to fuera fallaron; e los que eran lla­
mados serranos que eran ydos en caualgada legaron6 esse 
dia por ventura, e quando fallaron toda la tierra corrida 
preguntaron a la gente de la villa qué compaña podia ser 
de moros aquellos que los corrieron, e como quier que eran 
muchos, dixeron ellos que eran más; e dixeron los que eran 
llamados serranos a la otra gente, que fuessen con ellos e se 
anenturasen ca fiauan en Dios que los vençerian; e pusie-

1 que con el vinyeron: sólo B. 
2 llegamos lo hallamos por verdadero este aceptaron lo que 

dixo: B. 
8 e buenos destrada e de los ornes e otros: A, C. — bobos hom­

bres destrada e de los brabezos e otros: B. — Linaje de los Estradas 
y de los Brauojos: Ayora. 

4 muncha llamáronlos: B. 
5 lazxaron: A. — la herraron: C. 
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ron pleyto que yrian con ellos, e llegaron fasta un lugar que 
dizen el Rostro 1 de la Coliella, e desde all i tornosse toda la 
otra gente, saluo ende aquellos que llamauan serranos, que 
fueron adelante e llegaron a vna cabeza que dizen agora 
Barua Azedo 2, e vieron los moros o yazian cerca del rrio, e 
ouieron aues; e vn agorador questaua con ellos que dezian 
el Azedo, entendió en las aues que serian vencidos los mo­
ros, e dixo ansi: por esta barua del Azedo vayamos los fe­
rir ca vencidos son los moros, e de aquí lleuó el nombre 
aquella cabeza por quel dizien Barua Azedo; e fueron ferir 
los moros e venciéronlos e mataron dellos muchos e gana­
ron gran auer e tornaron quanto les auian leuado; e quando 
llegaron a la villa, la otra gente que se tornó non los quisie­
ron coxer dentro en la villa, e por esto fuéronse posar en vn 
lugar que dizen el Castaño, cerca de la villa. E ottro dia 
embiaron los de la villa a dezirles que les diessen su parte 
de la ganancia, e los serranos dixeron que lo non farian ca 
se corrucaron 3 e non fueron con ellos assi como pussieron, 
mas les darien sus fijos e sus mugeres e todo aquello que los 
moros los auian leuado, e ellos non se pagaron con esto e 
fizieron muestra que yrian lidiar con ellos e sobrellos. E en­
tretanto sopólo el conde don Remondo que estaua en Sego-
uia, e trasnochó e vínosse para Auila e falló toda la verdad 
de como fué el fecho, e mandó que les non diessen nada de 
quanto ganaron a los que se tornaron e sacólos fuera de la 
villa al arraual, e apoderólos en la villa aquellos que llama­
uan serranos que fueron adelante, e ordenólo anssi: que al­
caldes e todos los otros portillos que los ouiessen estos e non 
ottros ningunos. E tan grande fue la ganancia que en aque­
lla fazienda ganaron, que dieron al conde don Remondo en 
quinto quinientos cauallos. 

rrastro: B 
barbazedo: B. 
tornaron: A. C. 
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[Del rey de Aragon.] 

E despues desto vino a tiempo que fincó don Alfonso, fijo 
del conde don Remondo, niño, e este fue después empera­
dor. E en su niñez vino el rrey de Aragon, que auie por 
muger a su madre, a Auila con muy grand hueste \ quel 
rreçibiessen por señor. E dixeron los de Auila ca lo non 
farien, ca don Alfonso auien rresçeuido por señor e él vi­
niendo nunca abrien otro señor; e el rrey de Aragon dixo 
que non era biuo. Ellos dixeron que si ge le mostrasen si 
los desçercarien, e él dixo que sí; e demandáronle plazo de 
dos meses e que ge le mostrarien e que si nol fallassen vibo 
quel darien la villa. E a esto demandó el rrey de Aragon 
sesenta caualleros en arrehenes, e él, por consejo de la gen­
te que diximos que2 fue echada de la villa, tomó los mejores 
ornes e los fijos de los mejores ornes de los llamados se­
rranos. E luego salieron trescientos caualleros dellos e fue­
ron a Traua, o 8 criauan el dicho don Alfonso, e aduxéronle 
para Auila ante del plazo que pussieron, e dixeron al rrey 
de Aragon que4 les diesse sus arrehenes que allí auien a su 
señor; e él dixo que ge lo lleuasen delante, e sil conosçies-
sen que esse era, quel les darie sus arrehenes; e ellos dixe­
ron, que si querien que ge lo mostrasen que saliese aparte 
con quatro o cinco caualleros, e que aurien5 y a su señor 
don Alfonso con al tantos e que alli ge le mostrarien, e que8 

si esto no querie quel podrie entrar dentro 7 en Auila con 
trescientos caualleros e que gel mostrarien; e dixo el rrey 
de Aragon que lo non farie, mas que ge lo aduxessen a su 

1 gueste: A. 
8 que fue hechada: A. - dixeron: B. 
3 a derraua do: B. 
« ca:. B 
5 verían: B, 
6 e si: A, C, 
7 codrien dentro: A, C, 
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tienda; e dixeron los de Auila que lo non farien nin quisies-
se Dios que ellos su señor metiessen en poder de orne del 
mundo sino de sus vassallos aquellos que la mano le besas-
sen. E por esso el rrey de Aragon ensañosse e fizo cozer, 
de los que tenie en.arrehenes, en calderas 1 vna gran pie­
za, en vn lugar que es llamado agora la Feruençia por esto. 
E después ouo su consejo, e metió otros tantos en vnos sar­
cos, e fue combatir la villa con ellos a entendimiento que 
los parientes dellos que yuan atados en los sarcos non serien 
con ellos, e por este lugar entrarien la villa; e fué fallado 
en verdad que los fijos mataron a los padres e los padres 
a los fijos en aquellos sarcos, e assi defendieron la villa 
para su señor e fizieron gran daño en aquellos que vinie­
ron combatir la villa. E el rrey de Aragon vio la cossa mal 
parada e descercó la villa e fuesse. E ouieron su acuerdo 
los de la villa: que embiasen rreptar al rrey de Aragon 
por que mató aquellos caualleros a tuerto; e embiaron se­
ñaladamente a Velasco Ximeno e a vn sobrino con él, e 
fallaron el rrey de Aragon en vna aldea que dizen Dia-
çiego 2 e descendieron de sus cauallos e rrecontó Velasco 
Ximeno al rrey qual postura possieron con él ellos 3, ate­
niendo quanto con él possieron, que mandó matar a los ca­
ualleros que tenie en arrehenes, e dezie: que si rrey * por tal 
fecho como este menos auie a valer, que6 menos valie él; 
e si algun cauallero le querie sainar quél ge lo combaterie, 
quier vno por vno, quier diez por diez, quier quantos ellos 
dixesen 6 fasta trescientos. E el rrey mandó los matar, e en 
acoxéndose a los cauallos mataron al sobrino, e Velasco 
Ximeno acoxose al cauallo e fuyó, e corrieron en pos el e 

1 en calderas; omite B. 
2 aldea el ciego: C. — diasciego: B. 
3 possieron a que el e ellos: A. — pueron con el ellos: B. 
4 el Rey: A. 
3 valer menos: A. C. 
6 quier quantos ellos dixesen: sólo B. 



26 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA [16] 

llegaron a vna aldea que dizen Cantineros, e salieron y a él 
compaña del rrey de Aragon que possauan y, e corrieron con 
él e alcancáronle, e tornó a ellos e segund dizen mató ay vn 
hermano del rrey de Aragon e mataron a él. E después en 
este lugar que a él mataron pnssieron por señal vn canto 
muy alto, e ende está oy entre Cantiueros e Puentiueros. E 
después desto duró muy gran tiempo que cada vn 1 año ve­
nien los caualleros fazer allí fiesta en tal dia como él murió, 
e bofordauan e alançauan e fazien grandes alegrías e dauan 
a comer a quantos pobres y venien por su alma. E de linaje 
deste cauallero venie Velasco Ximeno fijo de Sancho de Ve-
lasco e otros muchos. E este don Alfonso el sobredicho, des­
de alli fue criado en Auila, e pussieron para su despenssa 
que quantos en Auila e en su término labrassen con bueyes 
que diesen tres celemines de trigo, e estos tres celemines 
ouieron después todos los rreyes que vinieron, fasta que fue­
ron dados a las dueñas de sanct Clemente de Auila por pre­
ui llejios, e cogienlo de buelta con la yuntería. 

Del emperador. 

Este don Alfonso fue assi criado en Auila, è despues 
quiso Dios e la su buena ventura e de sus vasallos quel bien 
siruieron, que fue emperador e confirmó la ordenación que el 
conde don Remondo fizo en rrazon de las alcaldías 2 e de los 
ottros officios, e por estos seruicios señalados 3 e por otros 
muchos en galardón dio al concejo de Auila grandes térmi­
nos e buenos e fizóles muchas onrras; e quando este empe­
rador finó dexonos por señor al rrey don Sancho su fijo, e al 
rrey don Fernando su fijo en Leon. E esta gente que es di­
cha que fué echada de la villa, pussiéronse con nuestro se­
ñor el rrey don Sancho e pidiéronle que les diessen parte en 

1 cada año: A. 
2 alcaydias' D. 
3 otros officios señalados: A, C. 
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las alcaldías 1 e en los otros officios, e él dixo que lo non 
farie, ca tan noble orne como el emperador 2 su padre non 
darie a los que se llamauan serranos tan gran mejoría si no 
entendiese que la deuien de auer por derecho. E el rrey de 
Leon pobló a Ciudad, e los más e los mejores desta gente 
fuéronse aquella población e non fincaron sinon los tenderos 
e los más rrefezes ornes; e los que en la Ciudad poblaron 
vinieron al Fenar3 e leuaron ende rrobado quanto ganado 
fallaron de los llamados serranos, e sopiéronlo ellos e fueron 
en pos ellos e alcancáronlos a Val de Corneja e mataron 
ende todos los más e tornaron sus ganados, ansí que aduxe-
ron las cabeças a Auila, e ouiéronlas de comprar los sus pa­
rientes que fincaron en Auila e ansi fueron soterrados. E de 
aquí touieron muy grand4 mal querencia vnos con otros, e 
por este5 lugar mouieron muchas vegadas rrebueltas e boli-
çios en que ouieron mal acaesçer, en tal guissa que non fin­
có dellos sino aquellos que eran bueltos con los fijos e con 
los nietos de los dichos que eran llamados mercaderes, e 
estos son los que se llaman agora castellanos en Auila; ca 
los llamados serranos tienen que ellos son castellanos dere­
chos e de tales nunca sopieron 6 menestrales ningunos, fue­
ras todos caualleros7 e escuderos, e guaresçieron siempre 
por caualleria e non por al e nunca se mezclaron en casa­
mientos con menestrales nin con rruanos 8 nin otros ornes 
ningunos, fueras con caualleros fijos dalgo, nin lo farien por 
cossa del mundo. 

alcaydias: A. 
hombre e tan sabio como era el emperador: B. 
fenear: B. 
coxeron gran: B. 
por esto en este: D. 
tales que en ellos sopieron: A, C. — tales nunca sopieron: B. 
ningunos saluo caualleros: B. 
Rubanos: A. 
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De Seuilla. 

Acaesçió una vez que fueron 1 gran pieça de caualleros 
de Auila, e Sancho Ximeno2 e Groraez Ximeno los adalides 
con ellos, e corrieron a Seuilla. E Aueyaco 3 passó entonces 
de allende del mar, e fizo apellidar toda la tierra con muy 
gran gente e demás e vino en pos ellos; e en viniendo los de 
Auila quebrantaron Algaliel4 e Auega, e alcançolos Aueya­
co 3 e non los pudie endurar, e aleáronse5 a unas cabeças 
que y estauan e allifl se defendieron fasta que anocheció; 
e Aueyaco 3 cercó aquellas cabeças en derredor e belolas 
y toda la noche, assi que todos cuydaron y morir; pero 
salió ende essa noche vn cauallero que dezien Vlasco Car-
diel e vínose para Talauera. E otro dia de mañana oyeron 
sus missas e fablaron su penitencia7 e armáronse e subie­
ron en sus cauallos, e Sancho Ximeno el adalid que era 
buen agorador acauado, cató las aues e entendió en ellas 
que los moros serien vencidos, e mataron muchos dellos 
e fizieron grandes ganancias por que los fueron ferir por 
consejo del adalid, e él esforcándolos escapó fuyendo de 
Aueyaco 3, e los caualleros de Auila fincaron allí tres se­
manas partiendo la ganancia e corriendo toda la tierra en 
derredor. E Vlasco Cardiel, el cauallero que se fué de la 
cabeça, quando llegó a Talauera falló y a Çorraquin San­
cho, cauallero de Avila questaua y sobre vn pleyto, e pre­
guntó a Vlasco Cardiel qué se fizieran los caualleros con 
que entrara en caualgada, e él dixo que eran todos muertos, 
e demandol en qual lugar por ver si fue assi. E este Çorra-

1 finco: B. 
2 rramires: B. 
3 abeaço: B. 
4 alilgalos: B. 
5 alcancaronles: A. C. 
e ay: B, D. 
7 penia: A. C. 
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quin Sancho caualgó e fuesse para allá e llegó cerca de líos 
de noche e violos estar assosegados, e temióse 1 que eran 
moros que estauan allí en su tierra, e arrendó el cauailo e 
fuesse acostando al aluergada por ser ende más cierto, e 
tanto se acostó 2 que ouo a entender que eran xpianos e co-
noseió algunos en la fabla; e tornó a su cauailo e caualgó e 
llegó a ellos e contoles qué mandado auie dicho Vlasco Car-
diel delíos. E como quier que non se acertó Çorraquin San­
cho en la battalia, fiziéronle su parte de la ganancia e dié-
ronle la suerte de Vlasco Cardiel el que se fué; e estas ca­
beras en que ouieron estas façiendas 03' les dizen las cabe-
cas de Auila. K este Vlasco Cardiel que se fue, quando sopo 
que los de Auila auien vencido la batalla non enduró sofrir 
la uergüença, e fuesse de la tierra e fizo su morada en Ca-
latayud ?, e de dos vandos que y a, el vno se llama deste 
Vlasco Cardiel, e en Arnedo don Gil de Breton e Xemen 
Darçiel e Diego Breton venien deste linaje. 

De Surraquin Sancho. 

Este Oorraquin Sancho el sobredicho, fué otra vegada 
en caualgada con otros caualleros, e y a que * se le oluidó 
en Auila e tornóse por ello, e yendo en pos ellos por vna 
montaña vio sesenta caualleros moros, e tenien 5 veynte 
pastores xpianos e legáuanlos; e asignó 6 por qual lugar lle-
garie a ellos que non le pudiessen ver fasta que fuesse 7 cer­
ca del los, e fué por aquel lugar e sacó vnas touajas que 
lena na e púsolas en éll asta 8 de la lança por seña e fuelos 

1 temiéndose: A. — temió: B. 
2 acerco: B. 
3 calataud: A. C. 
4 a que: oigo? — caualleros que: C. 
5 e venien: A, C. 
e asmo: A, C. 
7 stuviese: B. 
? ia hasta: A . - - l a asta: B. 
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ferir llamando Auila caualleros, e dexáronse vencer los mo­
ros e mató dellos vno o dos; e los pastores que non estauan 
legados dessataron 1 a los ottros e ayudáronle bien, de guissa 
que los moros fueron vencidos. E fuesse él en pos sus com­
pañeros e nunca lo quisso dezir lo quel auia acontecido 2; e 
despues que a Auila vino, a poca de sazón vinieron aquellos 
pastores e traxéronle sesenta8 puercos en soruiçio; e estaua 
Çorraquin Sancho con compaña de caualleros a la puerta 
de sanct Pedro, e passaron por y aquellos pastores e pre­
guntáronles cuyos eran aquellos puercos, e los pastores di-
xeron que los lleuauan a Çorraquin Sancho, e los otros 
caualleros preguntaron porqué, e los pastores contaron todo 
este fecho como passé e ansí fue sauido, ca él nunca ante 
lo quiso dezir. E después desto cantauan en los corros e 
dezien ansí: Cantan de Roldan cantan de Oliuero e non de 
Çorraquin 4 que fue buen cauallero. Cantan de Oliuero can­
tan de Roldan e non de Çorraquin 4 que fue buen barragan. 
E este Çorraquin Sancho yaze en san Siluestre en la mas 
onrrada sepultura que y a, e 6 Sancho Ximeno e Gomez Xi-
meno los adalides yazen soterrados en la iglesia de Santia­
go, e está escripto en vnas piedras sobre ellos de las fazien-
das en que se acertaron con los caualleros de Auila, e San­
cho Ximeno açertosse en diez y ocho lides campales e Go­
mez Ximeno con él, e despues que murió Sancho Ximeno 
visdo 6 gran tiempo después Gomez 7 Ximeno e cumplió so­
bre estas lides fasta veinte e cinco lides. 

1 estauan dessataron: A, C. — estauan aun atados desataron: B. 
- acaesçido: B. 
3 quarenta: B. 
4 Çorraquin Sancho: A, B, C. Omite Sancho: Argote de Moli­

na. § 164. 
s que: A. — que i es e: D. — que ay e: B, 
3 vistor C. - bibio: B. D. 
7 vasco: B, 
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P e los serranos. 

Acaesçió que entre los dichos serranos acaeseieron 
grandes contiendas e grandes vandos, ansi que los que me­
nos pudieron sállense 1 de la villa e fueron a vn lugar que 
dizen el Castaño en la foz sobre 2 Corita, e de allí guerrea­
ron a los de la villa e mantouieron aquel lugar bien medio 
año, e después fuéronse 3 de alli e poblaron vn castillo 4 

que es sobre Sotaluo, e de alli5 los guerrearon ottrosí e mo­
raron y grand tiempo. E acaesyió vna vez que fueron en 
caualgada trescientos caualleros dellos e entraron al Axa-
rafe 6 de Seuilla, e corrieron toda essa tierra e llegaron a 
Xerez Vadaxoz, e pressiéronla 7 e mantouiéronla veynte e 
cinco años e corrieron todas tierras que a en derredor 8. E 
después acaesçió que fueron cient caualleros dellos a co­
rrer 9 e otros ciento a Seuilla, e fincaran ciento 
en el castillo, los más dellos dolientes; e fué 10 tan grande la 
muchedumbre de los moros e de la dcsauentura dellos, que 
ouieron todos y a morir; e sopieron los moros de como íiiica-
tia el castillo mal parado e vinieron con grandes huestes a 
cercarlos 11, e como auie pocos dellos que lidiar podiesseu 
poique los más dellos eran dolientes, e entráronles ol casti­
llo e matáronlos. E en este tiempo, de Auila contra los moros 

saliessen: A, — salieron: B. 
que es sobre: B. 
fueron: A. 
sobre un castillo: A. 
desde allí: B. 
ai asxaras: A. C. — al axaifee. B. 
prendiéronla: B. 
años corriendo toda la tierra que ay ai rrededoi. o 
en blanco, todos. 
cien caualleros de ios otros en el castillo fue: B 
cércalos À 
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non au i a pueblo de xpianos sino es vna torre que es en las 
Ferrerias, e téniela Fortun Fortnnez cauallero de Auila e 
ansi la dizen oy la torre de Fortun Fortunez. 

De Enaluiello. 

Acaesçió otra vez ', que un lunes dia de sanct Leonar­
do, o yuan a sant Leonardo en rromeria, vino el señor de 
Talauera con muy gran compaña de moros e corrió Auila e 
fallólos seguros, e leñaron quan to fallaron de fuera e seña­
ladamente leuó la muger de Enaluiello 2 e casosse el moro 
con ella. E aquella sazón non se acertó 3 Enaluiello en Auila, 
e quando vino rrogó al concejo de Auila que fuessen con él 
en caualgada contra Talauera, e fueron con ele cincuenta 
caualleros de Auila. E Enaluiello era muy buen agorador e 
guiáuanse los otros por él e ouo muy buenas aues, e enten­
dió en ellas que aurien muy buen acauamiento * de aquello 
por que ellos yuan, e como auie de ser presso por falsedad 
que su muger le faria, pero 6 en cauo que auie él de salir 
e aurie en su poder el moro e a ella. E quando llegaron a 
las atalayas cerca de Talauera, metió los caualleros todos 
en vna celada 9 e rrogoles e mandóles que non saliesen de 
alli de aqui a que 7 oyesen a él tañer su bocina; e dexó y el 
cauallo e las armas e fuesse contra Talauera, e segó yerna 
e fizo vn faz e echol a sus cuestas, e yua demudado de sus 
paños; e entró por la villa e pusso en tal precio aquella 
yema que ninguno se la querie comprar, e assi ouo de lle­
gar cerca del alcaçar; e su muger estaua en las finiestras e 

; otra vez: solo B. 
2 naluieilo: A. 
8 acaeció: B. 
4 aurien acauamiento: A, C. 
6 enpero: B. 
6 en celades: B. 
7 saliesen della fasta que: B 
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él descubrióse por quel conociese; e conoçiol la muger e 
embio vna su criazón que ge le leuase e quel metiesse allá, 
e la criazón fizólo ansí; e quanclo él entró a ella dixol ella: 
ya Enaluiello, quién te hecho aquí? ca sepas en verdad que 
si el señor de Talauera te cogiere1 en su mano non le esca­
paras a vida por quanto oro en el mundo. E dixo él: señora, 
bien se yo que ansi es, mas tan grande es el amor que yo 
he de ti que si te auer non puedo más querria ser muerto 
que vibo. E en esto seyendo entraua el moro por el alcacar, 
e mandol ella esconder en cano del palacio, e el moro echos-
se con ella en la cama; e en faziendo sus deportes 2 olnidó 
el amor del Enaluiello, e por fazer plazer al moro dixol 
assí: Señor, qué daries a quien te diesse el Enaluiello en tu 
poder? E él con gran miedo que auie del Enaluiello, porque 
era buen agorador e corriel toda la tierra e se yua en saluo, 
dixo, que cómo podríe ella auer al Enaluiello que tanto 
sauie de agüero, que assi se sauie guardar que ninguno no 
se lo podrie dar. E dixo ella: si me algo dieres yo te lo 
daré. E él 3 cuydando que non podria ser e queriéndolo mu­
cho si ser pudiese, dixo que el darie la mitad de su señorío. 
E ella mostrógelo e prissiéronle, e dixo el moro al Enaluie­
llo: non te valieron tus auiellas e morras 4; mas conjuróte 5 

por la ley en que tu eres, que me digas qual muerte me da­
ries si me tuuieses en tu poder. E dixo el Enaluiello: pues 
a morir, e non te negaré la verdad; tan grande es la des-
onrra que me tu feziste que si te j'o en Añila ansí te touies-
se 6 mandarte y a sacar fuera 7 al mas alto lugar que y 
ouiesse, e mandarie dar pregon por toda la villa que fues-

1 coxere: B. 
2 depuertos: B. 
8 clixole ella ansi me diesedes algo yo bos lo dare el: 3 , 
4 e morros: A. — aullas xinorras: B. 
5 conjurarte: A, C. 
6 asi touiesse: A. 
7 mandariate sacar fuera de la çibdad: B. 

3 
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sen todos varones e mugeres a ver gran vengança de ti, e 
faria leuar mucha leña e fazerte y a vibo quemar. E dixo 
el moro: por la ley que yo creo, essa muerte morras tú; e 
mandó leuar mucha lena al más alto lugar que falló cerca 
las atalayuelas 1, e mandó dar pregón que varones e muge-
res fuesen todos a ver vengança del Enaluiello que les auie 
fecho mucho mal, e fueron todos allá e el moro con su mu-
ger. E quando fueron en somo dixo Enaluiello al moro: pí-
dote merced, que me mandes poner aquella bozina a la boca 
e tañerla e ante que muera. E el moro mandógelo ansi 
fazer, e salieron los caualleros de la celada do los él dexó e 
vinieron ferir en los moros; e como auien salido en alegría 
e desarmados ouieron y a morir todos, e tomaron al moro e 
quemáronle en aquel fuego mismo, e tomaron a ella e co­
giéronse para la villa e entráronla e mataron e captiuaron 
quan tos fallaron. E después quando se ouieron de venir 
tráxola Enaluiello a su muger fasta un lugar que dizen ago­
ra Aluacoua, e quemáronla allí; e quando la pussieron cer­
ca del fuego tolliel el fuego la toca, e auie ella muy buena 
fruente 2 e muy blanca, e dizen que dixo un pastor: santa 
Maria qué alúa coua, e dizen que por esso a nombre aquel 
lugar Aluacoua. 

De don Alfonso. 

Quando murió el rrey don Sancho fincó su fijo el rrey 
don Alfonso muy niño, e teniendol en Soria vino su tio el 
rrey don Fernando de Leon e quisol leuar porque dezie 
quel auie derecho 3 de criarle; e los de Auila, teniendo que 
podrie y venir algún engaño, aduxéronle muy engañossa-
ment¿ a Auila e criáronle. E entre tanto alçosse don Fernán 

1 atalauelas: A. C. — atalayas.- B 
2 frente: B. - fuente- C. 
3 auia de derecho B. C. 
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Ruiz de Castro con Toledo e con otros lugares que teníe, 
e mouiéronse el concejo de Auila con el rrey don Alfonso 
e con los otros sus vassallos que le amauan eeruir, e fue­
ron cercar a Toledo. E acaesçió vn dia que fizieron vna es­
polonada los de Auila a la puerta de sant Martín, e Yuañez 
Ñuño e Viçeynte Ñuño su hermano estauan 1 en vna tienda, 
e Vizeynte Ñuño estaua durmiendo; e Yuañez Ñuño fué en 
la espolonada e mandó que ninguno no despertase a su her­
mano 2, e fueron y muy buenos; e dessa salida vinie Ybañez 
Ñuño e traye el escudo bien quebrado e dixo a su herma­
no 2 Vizeinte Ñuño: estos golpes non se ganan durmiendo. 
E dixo Vizeinte Ñuño: esta es cossa que me nunca fazere-
des; e armóse e caualgó en su cauallo e fué a guisar solo 
por la puerta de san Martín; e como non yua ottro con él 
non le cerraron la puerta, e entró por ella firiendo 8 en ellos, 
e ellos en él, e llegó fasta la puerta de sant Clemeinte e allí 
murió. E después entró nuestro señor el rrey la villa con 
ayuda e con consejo de Esteuan Yllan de Toledo e de su 
muger, e don Fernán Ruiz salió de la uilla, e ansí se apo­
deró el rrey don Alfonso de la villa; e después corrió tras 4 

don Fernán Ruiz de logar en logar, siruiéndole lealmente 
sus vasallos, e señaladamente los de Auila non se quitando 
del, e echó a don Fernán Ruiz del rrey no. 

1 yvañez ñuño su hermano estaua: A. —su tío-. C. 
2 su tío: C. 
3 no le cerraron las puertas e tirio por ellos y entro por las puer­

tas firiendo: B. — non le cerraron la puerta de st. martin e firio por 
eíla e entro por la puerta firiendo: A, C. — non le cerraron la puerta 
e lirio por ella firiendo: D. 

4 con: A. C. D. 
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[De Muño Rauia.] 

Acaesçió 1 vna vez que Muño Rauia andaua yrado del 
rrey e alçose en Peñaflor e después cogió y por compañero 
a Martín Malo que fué freyle de Calatraua e andaua desobe­
diente. E ouo de ser que salió Muño Rauia vn dia a caça e 
a la tornada non le quiso Martín Malo receñir en la Peña, e 
desque se vido desamparado fnesse para la Puente del Con­
gosto e furto las torres e embió mandado al concejo de Bejar 
e al de Plazençia que viniessen e darles ye las torres e quel 
diesen algo por esto que fazie él con derecho, porquel con­
cejo de Auila le andauan buscando para prenderle. E el con­
cejo de Plazençia e el de Béjar, todos caualleros e sus señas 
alçadas, mouiéronse a venir; e entre tanto ouiéronlo de sa-
uer los de Auila e trasnocharon essa noche catorce leguas 
en guisa que amanesçieron y, assi que ouieron auer las to­
rres en su poder, ca el obispo Domingo Vlasco sopo en guisa 
traer la pleytessía que ge las ouo Muño Rauia de dar. E en­
tretanto llegaron los de Plazençia e de Béjar a vna cabeza 
que está y çerca, e los Auila quisieron yr luego para ellos, 
e el obispo començoles de predicar e de rrogar que non lo 
fiziessen nin quisiesen que tamaño mal viniesse entre xpia-
nos. E dixeron los de Auila que si lo entrasse que non ouiesse 
y mal, que los de Plazençia e de Bejar que se fuesen luego 
de su tierra e entrarien ellos en paz, e si non que non dexa-
rien de yr a ellos, ca si y fincasen a su pessar por desonrra-
dos se ternien por siempre. E el obispo fué a los de Plazen­
çia e de Bejar e non le quisieron creer e dixéronle, que si 
non saliese de medio quel quebrantarien la corona; e quan-
do al non pudo fazer salió de en medio pesandol muy de co­
razón e llorando de los ojos e diziendo: Dios quebrante la 
soberuia Amen. 

1 Este párrafo es el último en todos los manuscritos. Se inter­
cala en su sitio. 
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De la de Atareos. 

Despues ouo el rrey don Alfonso batalla con el mirama-
molin en Alarcos, e siruiéronle y el concejo de Auila bien e 
lealmente, assi queYbañez Xuño, hermano 1 do Vizeinte 
Ñuño el dicho que murió en Toledo, tiniendo y la seña £ 

cortáronle las manos e de si teniéndola con los tocones e 
lidiando sobre los de Auila fincaron en el campo, assí que la 
postrimera voz la suya fué e en cabo morieron y doscientos 
caualleros e segund dizen eran los setenta tan onrrados 
que capas pieles leuaron a essa hueste. 

La de Sotillo. 

Después desto fué el rrey don Alfonso en la que dizen de 
Sotillo, e en viéndose 3 el rrey don Alfonso en gran poder de 
moros en pos ellos, mandó a los de Auila que touiessen la 
çaga e guardárongela muy bien, ansí que dizen que quatro 
bestias que murieron en el rrastro de cansancio, por mostrar 
brio e dar a entender que en su guarda non se perdió nada 
del aluergada, aquellas 4 quatro bestias muertas aduxeron 
al aluergada. 

De Talauera. 

Quando el miramamolín vino a zercar a Talauera e se 
mouió dende e vino a Escalona, el rrey don Alfonso que es-
taua en el rreal sobre Bayuela embió a don Vague adalid 
de Auila e diez caualleros con él que fuesen tomar lengua 
de los moros. E quando fueron cerca del porteçuelo de Pa-

1 tío: C. 
2 tiniendo la seña: A, B. C. 
3 biniendose: A, - uíniendo: C. — mudándose: B. 
4 a que las: A. 
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redes dexó don Yagüe el adalid la otra compaña e subió a 
la atalaya, e en legando suso afrontóse con doze caualleros 
de moros 1 e començaron deferir en él e él defenderse quan-
to pudie, e en esto estando legaron los otros compañeros e 
ayudólos Dios en guisa que mataron los siete de los moros 
e prissieron los otros cinco; en tal guissa aduxeron lengua 
al rrey don Alfonso, pero escapó ende don Yagüe el adalid 
con nueve golpes. 

¡De Ubeda.] 

E después desto bien a diez e siete años, quiso Dios el 
rrey don Alfonso, que fue2 a la de Ubeda a auer batalla con 
el miramamolín, e el rrey don Alfonso mandó al concejo de 
Auila que entrasen en la batalla con el rrey de Nauarra e 
siruiéronle y bien e lealmente, ansí que quisso Dios e la 
buena ventura que nuestro señor el rrey don Alfonso bençió 
la fazienda e fuyó el miramamolin. 

De Costantina e del Burdel. 

Después desto entró el rrey don Alfonso a Costantina e 
cercó a Burdel, e el concejo de Auila fue y en su seruiçio e 
estouieron y tanto daquí a que falleció al rrey la vianda, e 
demandó a los concejos quel diesen la vianda e que se tor­
nasen que él se ternie 3 por seruido dellos, e ellos fiziéronlo 
ansí; e los de Auila dixeron que se non vernien fasta quel 
saliese a su rreyno, mas que partirien la vianda con él e 
quanto tenien. E vn cauallero francés que se y asomaua 
demandaua cauallero con que justase, e el rrey don Alfonso 

1 de mos: A. — moros: C, D. 
2 aifonso lue: A. B. 
3 tenie: A. 
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mandó a Muño Gil, el gran cauallero de Auila, que fuese 
combatirse con él, e él fizólo ansí e derribólo e dúxolo an tel 
rrey don Alfonso, e el rrey don Alfonso onrrol1 mucho a 
Muño Gil e dixo que qualesquier caualleros 2 ouiesse a dar 
por lidiadores por fecho de todo su rreyno, que Muño Gil 
serie el vno; e allí siruieron los de Auila al rrey e non se 
quitaron del fasta que tornó a su rreyno. E otras vezes mu­
chas que le acaesçieron guerras con don Diego de Vizcaya 
e con don Pero Perrandez de Castro gimiéronle el concejo 
de Auila bien e fielmente e ayudáronle a echarlos de la tie­
rra; e a la guerra que ouo con el rrey de Leon gimiéronle 
otrosi bien e lealmante, e señaladamente touieron 3 castella­
nos en el rreyno de Leon: Vlasco Muñoz, el soberuioso tono 
el Carpió, e Ñuño Mateos Monterreal è Alpalio e Berrueco 
Pardo; e estos con caualleros de Auila vencieron al concejo 
de Salamanca el día que el rrey don Alfonso venció la ba­
talla de Ubeda, e Ñuño Mateos con otros caualleros de Auila 
venció al concejo de Salamanca e de Alúa; e después desto 
fuese para el rrey e pieça4 de caualleros que estauan y con 
él, e fincó en Monterreal Gonçalo Mateos su hermano e Sant 
Garcia e Lázaro Muñoz 6 e otros quarenta caualleros con 
ellos, e dexaron quien guardase el castillo e fueron correr tér­
mino 6 de Salamanca e de Alúa e troxieron ende gran pres­
sa. E los de Salamanca e de Alúa apellidáronse para los de 
Auila, e los de Alúa venien vna pieza delante; e Gonçalo 
Mateos con Sanct Garcia e con Lázaro Muñoz e con otros 
caualleros rretóuolos e lidió con ellos e leuolos vencidos, e 
entre tanto llegó el concejo de Salamanca e ouieron de ma­
tar a Gonçalo Mateos e mataron ottrosí pieza de caualleros 

1 ante el rrey don alfonso onrrol: A, C. 
2 que sy dos caualleros: B. 
8 lealmente touieron: A, C, D, 
4 el Real a pieça: A. C. 
5 martines: A. — martin: C. 
6 tierra: B. 
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e otra gente 1 e fueron los otros vencidos; e tomaron a Gon-
çalo Mateos tal como muerto 2 e leuáronle a Peña de Rey e 
metiéronle en vna yglessia a rayz del castillo; pero estaua 
de fuera e nunca le quissieron dar quel leuasen, e rreteníen-
le porque 3 cuydauan auer dos caualleros de Alúa que yazien 
en Auila pre3sos. E pues ouo Ñuño Mateos su acuerdo, e to­
móse con veynte caualleros de noche e fué fasta cerca del 
castillo, e porque legasen mas encubiertos que los non sin­
tiesen los del castillo, embiaron a Domingo Garcia el grande 
e a Lorenço, criado de Ñuño Mateos, que tenia las torres del 
Congosto e otros qu'atro peones con ellos; e Domingo García 
leuaua * un perpunte5 bestido e vn capillo de fierro en la 
cabeza e vna palanca de fierro en la mano, e entró Domin­
go Garcia e tomó a Gonçalo Mateos do yazia muerto que 
era muy pessado, e sacol a sus cuestas vna cuesta arriba 
fasta que llegaron a Ñuño Mateos e a los otros caualleros e 
assí le aduxeron a Auila a soterrar. 

De Sancho Fernandes. 

Acaesçió otra vez que don Sancho Fernandez vino con 
trescientos caualleros de tierra de Leon e con el concejo de 
Salamanca e de Toro e de Alúa e de Saluatierra, e llegó a 
vn lugar que dizen Areualillo a quatro leguas de Auila, e 
embió de los vnos e de los otros trescientos caualleros que 
fuessen en algara e corriesen a Auila; e los de Auila ouieron 
sauiduria dellos e salió todo el concejo contra ellos e encon­
tráronse con los del algara en Peña Aguda a dos leguas de 
Auila, e los del algara non los pudieron durar e rrecudie-

1 pieza de otra gente: A, C. 
2 tal muerto: A. — e a el muerto: C. 
8 pero: A. — per o: C. 
* el grande leuauan: A C. 
8 perputen: A, C. 
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ron 1 contra o dexaron a don Sancho Fernandez, e el conce­
jo de Auila en pos dellos daqui a que se ouo a mouer don 
Sancho Fernandez e estaua su compaña ante si; e los de 
Auila yendo cerca dellos, a los que se apartauan de don 
Sancho Fernandez mataron dellos una pieça e prissieron 
doze caualleros, e tanto los siguieron el concejo de Auila 
que don Sancho Fernandez non touo por bien de lidiar con 
ellos nin de se parar en ningún lugar, assi que essa noche 
salió de todo término de Auila, e el concejo de Auila nunca 
se partieron dellos fasta que pasaron vna aldea que dizen 
Salmoral ques nueue leguas de Auila, e legó don Sancho 
Fernandez a Santiago2 que era del rreyno de Leon, e de alli 
se tornó el concejo de Auila muy honrrado. 

De don Fernán Fernandes. 

Acaesçió ottra vez que don Fernán Fernandez de Ver 
gança corrió a Rasueros e a Forcaxo 3 aldeas de Aréualo, e 
dende vino a Cantaraçillo aldea de Auila con muy gran 
compaña de tierra de Leon e de Alúa e de Saluatierra; e 
vino el apellido a Auila e fueron allá e ouieron fazienda con 
él e mataron y muchos dellos e fué derribado don Ferran 
Fernandez e presólo e derriuol Muño Gil el grande e ven­
cieron la otra gente; e después vinieron cinco caualleros de 
los de Auila diziendo cada vno quel le derribara, assi que 
ouieron de auenir4 que se viniesen a don Fernán Fernan­
dez, e el que conociese quel derribara que ouiesse la silla 
de don Fernán Fernandez, y él dixo que5 non era ninguno 
de aquellos; e en esto estando atrauesó Muño Gil el grande 

1 retudieron: A, C. — rrecorrieron: B. 
8 santiago de la puebla: C. 
3 vengaçia corrió a rrasuras y a forcaxo: B. — verganza a sueros 

e a forcaxo: A. - bregança vino a Rasueros: D, 
* que seguíeron de se auenir: A. 

don fernandez que: A, C. 
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por y, e dixo don Ferran Fernandez, que aquel era el que le 
derribara e quel deuie auer la silla, e dixo este Muño Gil 
que non le derribara él nin querie auer la silla. E este 
Muño Gil fizo muchas cauallerias buenas, assi que ledió 
muchas vezes e nunca otro cauallero se yunto con él que 
non le derribase. E este apellido que corrió la tierra don 
Ferran Fernandez llegó a Valladolid do era el rrey don Al­
fonso, e embió el rrey al conde don Ferrando que fuesse allá 
en acorro, e quando legó los de Auila auien vencido la fa 
zienda e tenien a don Ferran Fernandez presso; e demandó 
que ge le diessen e leuarle y al rey, e el concejo de Auila 
dixeron que se fablarien essa noche, e otro dia de mañana 
quel rrecudrien '. Essa noche luego embiaron doze caualle-
ros con él al rrey e diérongelo, ca tenien el concejo que era 
desaguissado en ellos fazer el fecho e el conde don Ferrando 
querer leuar el preçio, e troxieron a Auila la seña de don 
Ferran Fernandez e está v en la vglesia de sanct Juan. 

[De Guliena.] 

Otra vez cercó el rrey don Alfonso a [Baeza]2, e seyendo 
y ouo muy gran carestia e embió la hueste 3; e fué el con­
cejo de Auila al rrey e pidiéronle por merced que los dexa-
se yr en caualgada si pudiessen auer alguna ganancia por 
que se pudiessen bastecer la hueste, e entraron contra los 
moros e llegaron a JullianaA e quebrantáronla e sacaron 
ende gran auer, e corrieron toda essa tierra e cogieron mu­
cho ganado e de más. E ayuntáronse muy gran poder de 
moros e tomáronles el puerto, pero entraron, ansi que quan­
do vinieron a la salida por ninguna guissa del mundo non 

1 rrecudiren: C. — rrecudirian: B. 
2 en blanco todos. Baeza,- según los Anales toledanos. 
8 campestia: A. — canpestran en la huste: C. 
4 jilviana: C. — Guliena. en los referidos Anales. 
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le pudieron souir; e dixo don Yagüe el adalid: cred ca vna 
vegada oue aqui entrado con Gomez Ximeno el adalid mió 
padre e de sí salimos por muy buen lugar, e creo por Dios 
que vos guiaré yo por aquel lugar e allanaremos 1 suso con 
los moros, e por señas vos digo que en esse tiempo finqué 
vn cuchillo en vn árbol e creo que vos leuaré a esse lugar. 
E en passando por y fallaron el cuchillo e allanaron 2 suso 
con los moros e pararon sus hazes e dieron la seña a tener 
a Muño Vlazquez que fué muy bueno con ella, e ouieron la 
fazienda muy grande e muy ferida, asi que en cauo ouiéron-
se los moros de vencer, e ganaron muy gran ganancia dellos 
e tornáronse para la hueste. E sopólo el rrey don Alfonso e 
saliólos a resçeuir bien vna legua o más, e en legando el 
concejo a él, el rrey don Alfonso hechol el brazo al cuello a 
don Yagile e dixol ansí ante todos: Adalid, buen día naçis-
tes ca o vos non fuésedes non es hueste nin podrie ser hues­
te que acauada fuesse. E tanto fue el ganado e las otras 
ganancias que aduxieron, que por gran tiempo fué bastecida 
la hueste3 de conducho. E por estos seruiçios señalados e 
por otros muchos que non son amentados en escripto confir­
mó al concejo de Auila los prenillejos que tienen del empe­
rador su agüelo e del rrey don Sancho su padre, e acresçiol 
más en sus términos quanto tienen ellos escripto de Tajo a 
allá, e fizóles otras onrras muchas. 

Del rrey don Enrrique. 

Quando el rrey don Alfonso finó, fincó su fijo el rrey don 
Enrrique niño, e ya quien que fué4 mouió pleytesia con el 
rrey don Alfonso de Leon que oui esse amor con el rrey don 

1 abansaremos: B. 
2 alcancaron: B. 
3 tierra: A, C. 
4 e ya que quier fue: D — e ya que fue: B. 
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Enrrique, e al rrey de Leon plógole; mas metíenle a pley-
tessia vnos castillos que fueron del rreyno de Leon e tiéne-
los 1 el rrey don Alfonso de Castilla e querien que ge los 
diesen. E a nuestra señora la rreyna doña Berenguela, ante 
quien venie la pleytessía, ya quales de sus consejeros con-
sejáuanle que ouiesse paz con el rrey don Alfonso de Leon 
e quel diessen los castillos; e la rreyna non lo quisso fazer a 
menos que viniesen los de Estremadura e se consejase con 
ellos. E fueron llamados todos e vinieron ante ella seyendo 
y el rrey don Enrrique, e la rreyna mostróles qual era la 
pleytessía quelmouien e como ge lo consejauan, por rrazón 
que dezien que el rrey era niño e non se podrien 2 mantener 
la guerra. A esto rrespondió Muño Mateos de Auila en voz 
de Estremadura e dixo ansí: Señora, en este consejo non 
será Estremadura que por auer paz con el rrey de Leon le 
dan los 3 castillos, e quien quier que tal consejo daua non 
era leal vassallo, ca verdad era que estos castillos del rrey­
no de Leon fueron, mas el rrey de Leon pusso pleytos con el 
rrey don Alfonso nuestro señor, e diol el rrey de Leon aque­
llos castillos en fiança dé los pleytos a caualleros fijos dal­
go, en tal manera que si él non touiesse los pleytos, que 
diessen los caualleros los castillos a nuestro señor el rrey 
don Alfonso, e otrosí el rrey don Alfonso dio ottros castillos 
en esta guissa, e nuestro señor el rrey don Alfonso teniendo 
lo que pusso e el rrey de Leon non lo queriendo tener, ansí 
que perdió los castillos e óuolos nuestro señor e ansi los he­
redó nuestro señor el rrey don Enrrique con derecho; ende 
digo yo que los que consejasen que estos castillos se diessen 
seyendo tan niño nuestro señor, serien traydores por ello, e 
non seremos nos en este consejo si Dios quiere; e señora, los 
que dizen que la guerra non se podrie bien mantener por-

1 teníalos: B. — tinielos: D. 
a podier: D. — podría bien: B. 
3 dos: A. C 
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que nuestro señor es niño dizen sus voluntades, ca él a mu­
chos de buenos vassallos para consejarle e para defender la 
tierra que su padre dexó, ca non a rrey en el mundo que 
mejores los aya nin más leales; e señora, señaladamente vos 
digo del concejo de Auila que quanta tierra e quantos casti­
llos mantouimos e defendimos en tiempo del rrey don Alfon­
so vuestro padre a todo nos obligamos de tenerlo e defen­
derlo, e si más nos dierdes más defenderemos. E la rreyna 
doña Berenguela, que dé Dios parayso, como quier que de 
otra guissa la consejaron algunos, a este consejo se atouo 
ella e assí fincaron los castillos, e sus vassallos leales man-
touieron la tierra mientra el rrey don Enrrique vibió; pero 
ouo de morir el rrey don Enrrique ante que llegase a edad, 
e fincó nuestra señora la rreyna e nuestro señor el rrey don 
Fernando, que heredó el rreyno con derecho. Pero en co-
mienço ouo discordia ya qnenta del conde ' don Aluaro e de 
aquellos que le ayudauan, ansi que la rreyna doña Beren­
guela e el rrey don Ferrando erabiaron por los otros sus va­
sallos que auie en Castilla e por los de Estremadura, e mo-
uieron con su hueste contra el conde don Aluaro que estaua 
en Ferrera 2, e quisso Dios e la su buena ventura que ouie-
ron y de prender al conde don Aluaro, e en esta prisión fue­
ron muy bien andantes los del concejo de Auila e siruieron 
lealmente a su señor; e mouieron de allí e viniéronse para 
Valladolid la rreyna e el rrey e todos los otros con ellos. E 
otro dia de mañana fizólos ayuntar la rreyna todos ante si e 
mandó adozir y al conde don Aluaro que tenie en la prission, 
e quando le pararon ante ella fué él muy desmentado quel 
mandarie matar; e leuantósse Muño Mateos de Añila e dixo 
assí: Señora, el conde don Aluaro se levantó contra vos 3 e 

1 ouo ya tanto de estoruo el conde: A. — ya tanto desturuio de eí 
conde: D. 

2 herrera: A, C. 
3 con otros: B. 
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quisso Dios e la vuestra buena ventura e el derecho que te-
níedes, que le ouistes 1 a prender; pero rrogamos vos e pedi­
mos merced que non eatedes al yerro 2 que el conde fizo, 
mas que eatedes a como sodes la mejor señora del mundo e 
fija del mejor señor que en el mundo ouo e más auenturado, 
e quel3 avades merced, ca como quier que en esto vos de­
sirvió, otras cossas acaescerán si Dios quisiere en que vos 
sirua él e su linaje; pero señora, desta guisa sea la merced, 
que vos de él4 e todos los que de 6 su ayuda son los castillos 
e las fortalezas que tienen. E dixo8 la rreyna doña Beren-
guela: gradesco yo a Dios la buena andança que me dio e 
a vos7 todos los mios vasallos que lealmente me ayudas-
tes, e si Dios quissiere don Ferrando e yo vos faremos por 
ello mucho bien e mucha merced, e al conde yo le faré mer­
ced, e más mesurado deuiera ser de 8 leuantarse con­
tra mi. 

Del Andaluzia. 

Después desto nuestro señor el rrey don Ferrando traua-
jó9 en conquerir el Andalucía e sacó su hueste para Castilla 
e otra vez a Quessada e otra vez a Loxa *, e siruiéronle el 
concejo de Auila bien e lealmente e fizieron muchas espolo­
nadas a seruiçio de Dios e del rrey en que fueron muy bien 
andantes. E fueron con él tres vezes a cercar a Jaén, e la 

1 ouiesedes: B. 
2 hierro: A, —fierro: C. 
3 mundo e que le: B. 
4 vos den el: B. 
3 ios de: A, C. 
8 e fortalezas e dixo: A, C. 
7 a ves.- A. 
8 de ser en: B. 
3 trabajóse: B, C. D, 

,0 lexa: A, C 
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primera vez possó el concejo de Auila en aquella plaza que 
se faze cerca de las huertas contra Castro; a la 1 segunda 
vez pussieron al trabuquete, e ellos2 eran los delanteros con­
tra la villa en las posadas, e fincando las tiendas e querien­
do se asossegar dio salto el poder de los moros de Jaén en 
ellos, ansi que ante que se acordasen mataron y dos caualle-
ros de Auila, al uno dezien Gutierre Yéñego 3 e al ottro Do­
mingo Esteuan, e llegaron a la tienda de Muño Gil el grande 
3 de Gomez Gomez e4 començaron de rrobar lo que y falla­
ron, e rrecudieron 5 Muño Gil e Gomez Gomez en6 ellos e 
fueron y muy buenos por sus manos, assi que mataron y 
siete moros; e entre tanto acogiéronse7 los otros caualleros 
a las armas, quien de pie quien de cauallo como más ayna 
se podien guisar, e rrecudieron 5 sobre Muño Gil e sobre 
Gomez Gomez e 8 firieron en los moros e mataron muchos 
dellos e venciéronlos e metiéronlos dentro en sus barreras e 
salieron ende todos muy bien, saluo ende Blasco Blasquez9, 
que entró yaquanto más adentro e cansó el cauallo con él e 
non podie cobrar al caualgar 10 en él, cayol e saliosse de pie 
con los otros caualleros. Esto 11 fizieron ante que assosega-
dos fuessen en las possadas, e después desto fizieron dos es­
polonadas en quoi fué muy bien. 

> e la: B, 
a pussieron el (blanco) ellos: A, C, D. 
8 yñigo: B. 
* e de gomez e: A, C. 
5 retudieron: A, C. 
tt e gomez en: A, C. 
' acoxeronse: B. 
8 sobre gomez e: A. 
9 velasco velasques: B. 
'* no alcanzo a caualgar: B 
11 esle- A. 
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De Jaén. 

La segunda vez mandólos possar el rrey en vna cabeza 
que es sobre el alcaear e era logar que se non podrien acorrer 
quando menester les fuesse1 los de la hueste; e dizen que los 
mandó possar allí el rrey porque era sañudo contra ellos por­
que fueron tarde, e como estaua2 cerca del alcácar e aparta­
do salien los moros cada dia a ellos, e ellos defendíanse s 

bien e recudieron siempre con ellos, erresçiuieron los moros 
muy grandes daños clellos, pero en todo esto estauan allí en 
muy gran peligro. E entre tanto fué don Alfonso Tellez al 
rrey e pidiol merced que mandase dar a su fijo don Tello que 
fuese a possar allí con los de Auila, e el rrey tóuolo por bien; 
e don Tello era muy buen cauallero de armas e punaua en 
mostrallo allí, assi que por mejorarse de los de Auila e los 
de Auila del fizieron muchas espolonadas buenas. E vn dia 
cuydó don Tello furtaries cauallería e espolonó ante que los 
de Auila se humasen4 armar, e fué él y muy bueno; pero los 
moros touiéronsele muy bien, assi que él ouo de recodir afue­
ra e fincó y Ferran Suares derribado e ferido de muerte, 
ansi que non fincó otro orne sobre él syno don 6 Lorençio 
Xuavez su hermano questaua en el peligro de muerte; entre 
tanto aguijaron los de Auila e fizieron gran daño en los mo­
ros e fiziéronlos embarrar dentro en el alcázar, e sacaron a 
don6 Lorençio questaua muy coy tado 6 e a Ferran Suarez su 
hermano ferido de muerte, e después murió en las posadas; 
e ansi fueron afincados los moros aquella vez que después 
nunca osaron salir7 más de fasta las barreras. E otro dia 

1 fuesen: A. 
2 estan: A, C. 
3 dia e ellos defendiéronse: A. 
4 huyanse: A. — huyesen: B. — uyasen: C, D. — pudieran: Ariz. 
5 sobre el don: A. 
6 cortado: A, C 
7 Hasta aquí alcanza el ms. B. 
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aguijaron a las barreras cinco caualleros de Auila e eran 
estos: Bartolomé Gil e Ferran Garcia e don Diego e sus her­
manos e Gomez el chicon ' e Xemen Gomez, e entraron por 
las barreras e violo Esteuan Domingo e dixo contra su her­
mano Vlasco Vlasquez e contra Muño Vlasco e Azena 2 Xe-
meno fijo de Xemen Sancho e a Garcia Esteuan: Vedes allí 
nuestros enemigos qué buen fecho fazen, vayamos nos me­
jorar dellos, si non non somo para tornar a Auila sin ver-
güença. E quando llegaron a las barreras fallaron los otros 
en muy gran priessa e fueron ferir en los moros e dessa lle­
gada murieron y bien doze de los moros e a los otros metié­
ronlos por el postigo del alcaçar, ansi que Esteuan Domingo 
mató vn moro antrante de la puerta; e de allí fueron los 
moros tan escarmentados que cerraron el postigo del alcaçar 
a piedra e a cal e en guissa que jamas non le abrieron 
mientra los de Auila se vieron allí possados. E don Tello a 
esta sazón estaua en su tienda jugando a las tablas con Sant 
Muñoz, vn 3 cauallero de Auila, e preguntol don Tello: si vos 
valga Dios, qué debdo auien estos caualleros que fueron a 
acorrer aquellos primeros? E dixo San Muñoz: en buena fe 
don Tello, son sus enemigos E dixo don Tello: por Dios, esto 
non farie yo, ca si4 el mió enemigo fuesse en tal lugar mi­
garme ye 5 que le matassen e non le acorriera yo. E dixo San 
Muñoz: por Dios don Tello, esto non fazen los de Añila, ca en 
tal lugar acaesçiendo non se trabajarien del sinon de acorrer­
le e mejorarse en aquel fecho si pudiesse, ca ninguno non se 
ternie por vengado en muerte de su enemigo si le non mata 
por su mano assi como deue; e dixo don Tello que los teníe 
por muy bien acostumbrados6 en ello e por mucho enseña-

1 el estorcon: C. — Gomez Chico: Ariz. 
2 Aznar: Ariz. 
3 en: A. 
4 cassi: A. 
5 y: A. 
6 muy acostumbrados: A. 

i 
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dos. E otro día fizieron los de Auila otra espolonada por ese 
lado que en esta orilla 1 del castillo contra el trabuten a es-
taua, y el lugar era peligrosso que todos se marauillauan de 
cómo los cauallos por y podien andar, e mataron y muchos 
moros e fueron y bien andantes, pero matáronles y muchos 
cauallos, mas pechólos nuestro señor el rrey muy bien a 
gran onrra dellos. E allí seyendo llegó mandado a nuestro 
señor el rrey don Ferrando de como era finado el rrey don 
Alfonso de Leon su padre, e mouiosse de allí e fueron los 
caualleros de Auila con él e entraron en tierra de Leon, 
que tenien que se alborotarien algunos por non le resçebir 
por señor, ca andauan en ello don Aluar Ruiz Diablo dizien-
do que a don Alfonso de Molina deuian resçebir por señor de 
si. Quiso Dios e el derecho que nuestro señor el rrey don 
Ferrando tenie e don Alfonso que se conosçió a ello, quel 
rresçebieron todo el rréyno por señor al rrey don Ferrando, 
e los caualleros de Auila nunca se quitaron del daquí a 
questo fué acauado e el rrey lo ouo assosegado. 

Otra vez fueron con él a cercar a Jaén e siruiéronle sie­
te meses e fizieron y dos espolonadas, la vna fué a la puer­
ta de Fonsario e metiéronlos todos en el castillo, en guissa 
que en las barreras non fincaron ningunos e mataron y mu­
chos moros e ellos non rresçebieron y ningún daño, saluo 
ende a la salida, que dieron a Esteuan Domingo dun traga -
zete quel passaron el brazo e la loriga de amas partes, e 
una lançada a Vlasco Vlasquez su hermano, e otra a Láza­
ro Muñoz e vna saetada a Pascual Gomez e mataron vu 
cauallo a Yéñego Rincón 3 fijo de Vlasco Yéñego en la ma­
yor prisa que y ouo, e los caualleros de Auila no se quita­
ron ende fasta que sacaron la silla e * freno e el cauallo en 

1 lado en esta orilla: A — iado que esta o auila-. C. 
2 trabuquete? 
8 enego Ricon: A, D — rcmneon: C, 
* el: A. 
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saluo. Después desto el dia de año niieuo los moros metie­
ron su celada fuera de la uilla contra Castro e dieron siete 
caualleros que llegaron fasta el alcantarilla, yendo por el 
camino contra Castro, fallaron y vnas azémilas de don 
Aluar Gil de Villalobos e acogiéronlas; e los caualleros de 
Auila acogiéronse a los cauallos e fueron por tollérgelas, ca 
ante que los caualleros llegasen al alcantarilla tenien los 
moros las azémilas en la villa, e quando allanauan 1 los 
cauallos suso, luego en la punta 2 llegaron Vlasco Vlasquez 
e Muño Fernandez e Sauastian Pasqual e otro cauallero con 
ellos, e vio Vlasco Vlasquez cómo estañan ya en su saluo e 
dixo que se tornasen. E dixo Sabastian Pasqual: por Dios 
don Vlasco Vlasquez, atendamos e si nos llegase compaña 
aguijaríamos a ellos. E dixo Vlasco Vlasquez: seméjame 
desaguissada, ca ellos estan ya en sus barreras e non esta­
mos bien guarnidos, e el rrey e don Alfonso su fijo e todos 
los de la hueste estan a ojo, e non auie menester que salié­
semos ende como non deuíemos. E estando en esto llegaron 
Niculas Ximeno e Garcia Esteuan e Yuan Gomez e Yuan 
Domínguez e don Tacón 3 e Garcia Vlasco e Domingo Xe-
meno el cauera 4 e otros caualleros con ellos; por todos fue­
ron diez e siete, e ya en esto andauan y bien quinze caua­
lleros de los moros para fazerlos salir. El dicho Domingo 
Xemeno quiso rreboluer en nueuas de aguijar, e dixo Vlasco 
Vlasquez: seo 'lindado ca non tenemos sazón; e Domingo 
Xemeno ya que dixo que non le respondió bien, e Vlasco 
Vlasquez fincó las espuelas al cauallo [e dixo:] confouda 
Dios quien peor y fuere, e fueles ferir e los otros caualleros 
con él, e dexáronse vencer los moros fasta en la celada, e 

1 allanaron-. A. 
8 punto: A. 
J don tanto A, C. — talon: D. — Tanto: Ariz. Tacón, debe 

ser. 
* cabeza: D 
3 s.ed: A, D 
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salió de la celada fijo de Escobilla ' bien con çinquenta 
caualleros bien guissados e quinientos peones, e los diez e 
siete caualleros non estauan bien guisados porque caualga-
ron en rrebate 2, que non auie y más de tres que troxiesen 
lorigas e brafuneras, e estos fueron Yuan Gomez e don Ta­
cón 3 e Sauastian Pascual; e por sacar a los caualleros 
dentre los peones fizieron rrecodida, e quando los caualleros 
fueron yaquanto apartados de los peones recudieron con 
ellos, e fueron derribados quatro caualleros de los moros e 
venciéronse fasta que llegaron entre sus peones; e de allí 
rrecudieron ottra vez a çaga, que non ossaron entrar en los 
peones, e los moros en pos ellos; e quando los vieron apar­
tados de los peones aguijaron otra vez a ellos, e los moros 
venciéronse e fueron y bien siete derribados de los moros; e 
entraron otra vez entre sus peones, e de allí recudieron a 
çaga, pero essa vez rreçebieron yatanto daño ca mataron 
y tres 'cauallos 4 e firieron a Vlasco Vlasquez de vna lauca­
da en guissa quel entró por el costado una partida, pero 
quiso Dios que aquellos tres caualleros que mataron los 
cauallos sacáronlos en saluo, e los moros de aquella vez non 
rrecudieron en pos ellos e salieron ende onrrados; e por es­
tos seruiçios e por otros muchos el rrey don Fernando les 
fizo mucho bien e mucha merced. E desta vez ouo don Fe­
rrando a Jaén. 

Después de a poco tiempo alçosse don Rodrigo Gomez 
en Castro Cisneros, e fué el infante don Alfonso fijo del rrey 
don Ferrando cercarle; pero quisso Dios e fueron con él el 
concejo de Auila e siruiéronle y bien e lealmente, assi que 
ouo de venir don Rodrigo Gomez a mano del infante e ouo 

1 fixo descobrilla: ü 
2 deuate: C. 
8 talon: D 
* caualleros: A. 
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de fazer quanto él mandó. Assi el infante ouo de entrar lue­
go a Portogal, e el rrey clon Ferrando embió dezir a los de 
Auila que non fuesen y, e por temor del rrey non fueron y, 
e con sabor de sentir al infante, la meatad de la fonsadera 
que auien auer los caualleros diérongela al infante e non 
quisieron ellos tomar nada. 

¡Del rey don Alfonso.] 

Después a tiempo finó el rrey don Ferrando e rreynó 
nuestro señor el rrey don Alfonso, e mouiosse la guerra del 
rrey de Aragon e de don Enrrique su hermano e de vasa­
llos de don Diego, e el rrey embió por todos sus vasallos e 
por los concejos de Estremadura e mandóles que fuessen a 
Soria e que1 la touiesen 2. E los caualleros de Auila con 
gran sabor que auien de seruirle, guissáronse mucho a pries-
sa e fizieron gran premia a todos los de la villa que fuessen 
y, assi que de moros tan solamente fueron fasta setenta ca­
ualleros guissados de cauallos e de armas e quinientos peo­
nes, e llegaron todos a Ellon 8, assi que ouieron y vna carta 
del rrey que se tornasen los moros a Auila e quel diesen dos 
mili marauedis; e los caualleros entendieron que serie gran 
deseruiçio del rrey si se tornasen los moros, e entendiendo 
que el rrey auie menester los dineros, ouieron su acuerdo e 
embiaron a Gomez Ñuño e a Gonçalo Mateos al rrey que 
era en Vitoria4, quel pidiessen merced, quel pidiessen que 
los moros fuesen en su seruiçio, e ya que los dineros mucho 
menester los auie, que embiase luego a Auila a coger la fon­
sadera de los que non pudieron venir en la hueste, e que 
abrie él luego los sus dineros; e en rrazon de aquellos dos 

1 quel la: A. 
2 tomasen: A. 
a león: D. - ellos: C. 
4 victoria: A. 
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mill marauedis, que le quitauan los caualleros la meatad de 
la fonsadera que ellos deuien auer, en que aurie muchos más 
dineros que estos, ca por sauor de leuar gran gente en la 
hueste non quissieron leuar escusados ningunos. E Gomez 
Ñuño e Gonçalo Mateos llegaron al rrej^ a Huebre 1 que es 
cerca de Vitoria2, e dixéronle de parte de los caualleros 
toda esta rrazon, e el rrey plogol e agradesçiolo mucho e dí-
xoles yua para Orduña e a don Manuel auie embiado a So­
ria, e mandóles que fiziesen quanto don Manuel mandase, 
ca él luego serie con ellos. Dixol Gonçalo Mateos: señor, nos 
por fuero auemos de non yr en hueste sinon con el vuestro 
cuerpo, mas con esta priessa en que sodes non cataremos y 
fuero ni ottra cossa sinon seruir vos quanto pudiéremos, mas 
pedimos vos por merced que embiedes dezir a don Manuel 
que non nos desafuere del bien e de la merced que de los 
otros rreyes e de vos ouimos. E pregunto! el rrey: en qué? 
E díxolel Gonçalo Mateos, que cada que acaesçió en hueste 
fueron, siempre estouieron el concejo de Auila auer las pri­
meras feridas e guardar la seña del rrey, e si él entendie 
que mayor seruiçio le farien en ello, que las primeras feri-. 
das les diesse. E mandó el rrey a don Garcia Perez su no­
tario que les diesse carta para don Manuel, que en esto e 
en todo lo al les fiziesse mejoría que a todos los otros. E sa­
lió don Garcia Perez, e Gomez Ñuño e Gonçalo Mateos con 
él, fuera de la tienda; e a poca de pieza mandólos el rrey a 
los que estañan con él e don Ñuño e don Aluar Diez e Lo-
rençio Suarez e otros caualleros muchos con ellos, e leuanta-
ron todos s a ellos e díxoles el rrey: qué es aquello que 

dezíedes en que vos yo desafuero? Dixo Gonçalo Mateos: se­
ñor, non vos deximos que nos 4 desaforárades, mas pedimos 

1 guebre: C. — huete: D. 
2 victoria: A. 
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4 non: A. 
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vos por merced que embiedes dezir a don Manuel que non 
nos desaforasse. E dixol el rrey: acha, en qué? E dixo Gon-
çalo Mateos: señor, en quel concejo de Auila en las huestes 
siempre ouo las primeras feridas e guardaron la seña del 
rrey; e pedimos vos merced, que si vos entendedes que ma­
yor seruiçio vos fariemos en ello, que las primeras feri­
das nos mandásedes dar, como quier que aquellos donde nos 
venimos siempre sintieron bien los señores que ouieron, e 
nunca mayores 1 ouieron que nos auemos por seruir, 
e señaladamente más contra Aragon si vuestro seruiçio es. 
E dixo el rrey: esto, por qué? E dixo Gonçalo Mateos: señor, 
assi acaesçió: quando el emperador que fué donde vos veni-
des fincó niño el tenien en Traua, vino el rrey de Aragon 
que era cassado [con su madre] a Auila con gran hueste 
quel rreçibiessen por señor, e los de Auila dixéronle que 
non lo farien ca señor auien a quien auien fecho omenaje, e 
él viuiendo nunca otro señor aurien; e dixo el rrey de Ara­
gon que non viuíe, mas si ellos dezien que sí quel mostra­
sen e descercarlos ye, si non quel obedeciesen por señor; e 
pusieron este pleyto con él e diéronle sesenta caualleros en 
arrefenes e tomaron plazo a quel mostrasen, e fueron tres­
cientos caualleros a Traua e aduxeron su señor ante del 
plazo, e díxole8 el rrey de Aragon que ge le aduxiessen a su 
tienda e si le conoçiesse que él los desçercarie; e dixeron 
los de Auila que non le mostrarien en su poder, mas que ge 
lo mostrarien en vn lugar que fuese comunal. E el rrey de 
Aragón por esto fizo justicia de los que tenie en arrehenes, 
en esta guissa: coció dellos e los otros metiólos en sarzos 
yendo contra la villa, e sus parientes mismos ouiéronlos de 
matar; e por esto auemos sauor ? de combatir a Aragón en 
seruiendo a vos. E dixo el rrey: esso non era justicia, ca 
justicia es fazer derecho, mas él fizo tuerto; e si Dios quisie-

1 en blanco todos: sabores? 
2 íauor: A. 
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re en lugar le tenemos que de todo auíemos auer derecho. 
E después el rrey ouo de tardar su venida a Soria e cum­
pliéronse los tres meses, e vinieron los de Zamora al rrey e 
dixéronle que eran complidos los tres meses e que non esta­
rien y más, e sopiéronlo los de Auila e fueron a los otros 
concejos de Estremadura e vinieron con ellos al rrey e di­
xéronle, que ellos non se quitarien de allí e serien en su 
seruiçio daqui a quel rrey de Aragon ouo de uenir a Soria a 
meterse en su mano e fazer quanto él mandase, e ansi sir-
uieron su señor desta vegada. 




